
presencia de Dios atenúan el rigor mortal
de este mundo haciendo posible que su
pueblo transite sin peligro de perecer.
La permanencia de su presencia: “Así
era continuamente”. Esa nube y ese
fuego no aparecían esporádicamente sino
que siempre estaban allí, lo cual es signo
evidente de la fidelidad de Dios quien ha
prometido estar con nosotros todos los
días hasta el fin del mundo.
el dinamismo de su presencia:
“Cuando se alzaba la nube”. Lejos de ser
algo estático su presencia es dinámica. Si
bien es cierto que Dios es inmutable eso
no significa que es inamovible. Dios se
mueve, avanza y se desplaza. No hay
nada inerte en él. La inercia tiende a la
muerte, el movimiento es sinónimo de
vida.
el liderazgo de su presencia: “Al man-
dato de Yahweh los hijos de Israel par-
tían”. La nube y el fuego eran quienes
marcaban los tiempos del movimiento del
pueblo de Dios. En otras palabras, no es
nuestra iniciativa sino la suya la que deter-
mina nuestro avance. 

¡Qué importante es comenzar el año no
con nuestras pobres y frágiles intenciones,
sino con esa presencia bendita y fiel! 

W. Calvo (Adaptado de www.protestantedigital.com)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL
NUEVO COMIENZO

Números 9:15-18

Es un tópico: año nuevo, vida nueva.
Ahora bien, aunque el paso del tiempo
es una realidad incontrovertible, nuestro

cambio como consecuencia del mismo ya es
otra cuestión. Aunque podamos hacer ciertas
buenas proposiciones al comenzar el año, e in-
cluso tener éxito en las mismas, solo serán
cambios parciales, no un cambio total, pues es
algo que está más allá de nuestras capacida-
des. Además de un cominezo y de una inten-
ción, necesitamos la presencia de Dios. La
presencia de Dios, como podemos ver en el
pasaje del libro de Números, tiene las siguien-
tes características:

La realidad de su presencia: “la nube
cubrió el tabernáculo”. Durante la Edad
Media los teólogos escolásticos enseña-
ron que la presencia de Dios está en toda
la creación en tres maneras: por esencia,
por conocimiento y por potencia. Pero
aquí se está hablando de una presencia
especial y particular de Dios que no se da
en ninguna otra parte: su presencia en
medio de su pueblo, materializada en la
nube y el fuego.
La naturaleza de su presencia: “la nube
lo cubría de día,  y de noche la aparien-
cia de fuego.” La nube simboliza lo que
es etéreo o inmaterial y también lo que es
celestial; el fuego lo que es luminoso e in-
candescente. El desierto es lugar de ex-
tremismos: brillo cegador de luz y calor
tórrido durante el día y oscuridad espesa
y frío gélido por la noche. Es como este
mundo, donde la vida espiritual es imposi-
ble ante las condiciones extremas reinan-
tes. Pero la nube y el fuego de la
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Jorge Whitefield es conocido como el “príncipe de los predicadores al aire libre”, pues
durante un periodo de 34 años predicó un promedio de diez veces por semana, hacién-
dolo la mayoría de las veces bajo el techo construido por
Dios, el cielo.  

La vida de Jorge Whitefield fue un milagro. Nació en Glou-
cester (Inglaterra), en una taberna de bebidas alcohólicas.
Antes de cumplir los tres años, su padre falleció, pero a
pesar de las dificultades, consiguió acabar sus estudios en
la escuela. Fue preciesamente en la escuela, y sin conocer
todavía al Señor, donde empezó a estudiar las Escrituras y
a desarrollar, sin saberlo, el don que tenía: la elocuencia.

Whitefield había estado buscando su salvación por medio
del ayuno y de la mortificación de su cuerpo. Él formaba
parte del grupo de estudiantes al que pertenecían Juan y
Carlos Wesley, sin embargo, fue por medio de una grave enfermedad, en la primavera
del año 1735, por la que nació de nuevo. Desde aquel momento, ardió en Jorge White-
field el santo celo de ver a todas las personas liberadas de la esclavitud del pecado, em-
pezando a predicar el evangelio aquel mismo año.

A pesar de su propensión a las enfermedades, Whitefield viajó mucho a lo largo de su
vida. Visitó Escocia catorce veces, y varias a Gales. Estuvo en Holanda una vez y pasó
cuatro meses en Portugal. Y no solo estuvo en Europa: Whitefield cruzó el océano Atlán-
tico trece veces para predicar en los Estados Unidos, llegando a predicar también en las
islas Bermudas. De hecho, Whitefield pasó a la presencia del Señor durante su último
viaje a América.

Pero el secreto de Whitefield no estaba en su maravillosa voz, ni en su gran elocuencia.
Tampoco en la receptividad de la gente para recibir su mensaje, pues era un tiempo de
gran decadencia espiritual. Además de ello, Whitefield sufrió mucha oposición, hasta el
punto que llegó a temer por su vida en varias ocasiones. El secreto de Whitefield se en-
contraba en su amor hacia el Dios que le había salvado, un amor que le llevaba a orar
durante muchas horas seguidas al día y a escudriñar las Escrituras para preparar sus
sermones conforme a la Palabra de Dios.

Adaptado de Biografías de grandes cristianos de O. Boyer

JORGE WHITEFIELD
1714 - 1770



CELO

Aunque existen diversas palabras
que se traducen por celo, expon-
dremos solamente el término

zêlos que se encuentra 17 veces en el
NT; zêlôtês, 8 veces. El celo es el es-
fuerzo intenso y serio por alcanzar un
objetivo y no estará de más que ahora
que empezamos un nuevo año y sole-
mos fijarnos propósitos en nuestra vida,
tengamos presente el celo que tiene una
finalidad positiva, una aspiración vehe-
mente y un entusiasmo enorme por la
obra de Dios. En cambio, el sentido ne-
gativo caracteriza el celo entendido
como vicioso, es decir, los celos que son
el objetivo del celoso o envidioso. 

Está claro en el NT que este término
puede tener una valoración tanto posi-
tiva como negativa. Así, por ejemplo es
negativo el sentido de celos o envidia de
los patriarcas a José (Hch. 7:9); de los
judíos hacia los apóstoles (Hch. 5:17,
13:45, 17:5). Los celos y las rencillas
constituyen una grave amenaza para la
existencia de la iglesia local (Stg. 3:16).
Los cristianos no deben dejarse llevar
por envidias, sino que deben obrar de
un modo espiritual (Gá. 5:20) y digno
(Ro. 13:13). El NT no solo critica el celo
reprobable desde el punto de vista ético,
sino también el celo por la ley. Pablo se
distancia de su celo de antes por las tra-
diciones de sus padres (Gá. 1:14). Fue
precisamente el celo por Dios desenfo-
cado (Hch. 22:3) lo que le convirtió en
perseguidor de la Iglesia (Fil. 3:6).
Echando la vista atrás, el apóstol reco-

noce que al comportarse como un ce-
loso israelita obraba equivocadamente,
como la mayoría de los judíos de su
tiempo (Ro. 10:2).

Sin embargo, lo que se condena no es
el celo en sí mismo. Pablo se alegra de
que la aflicción haya traído consigo celo
y arrepentimiento (2 Co. 7:11). E invita
de modo apremiante a tener celo,
puesto que es bueno si se tiene por
Cristo, el cual lo tuvo por Dios (Jn. 2:17).
De esta manera se elogia explícita-
mente el celo misionero y que se mues-
tra solícito por los demás (Gá. 4:18, 2
Co.11:2). De manera especial se invita
a aspirar a los dones de la gracia (1 Co.
12:31, 14:1, 12, 39) los cuales se pue-
den poner en práctica solamente por
medio del amor que no es envidioso (1
Co. 13:4). Existe también otro celo que
se preocupa por el bienestar de los
demás (2 Co. 7:7, 9:2).

Un significado aparte tiene el vocablo
zêlôtês como atributo de Simón (Lc.
6:15, Hch. 1:13) en que se dice que este
discípulo había sido miembro del partido
teocrático y anti-romano de los celotes. 

Pedro Puigvert   



Tenemos la grata certeza de la salvación y la vida eterna en Jesús, el Cristo de Dios. Y
como dice el apóstol Pablo, “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las
cosas?” (Ro. 8:32). Lamentablemente, esto muchas veces lo tenemos como algo teórico
y no lo llevamos a la práctica en nuestra vida de oración. Confiemos en Dios, pues no
hay nada que le sea difícil, como dice el profeta Jeremías: “¡Oh Señor Yahweh! He
aquí que tú hiciste el cielo y la tierra con tu gran poder, y con tu brazo exten-
dido, ni hay nada que sea difícil para ti” (Jer. 32:17). Así pues, oremos:

Por las actividades de la iglesia: oremos por el testimonio que se dio durante la
Navidad, así como por el que se dará en las fiestas del barrio. Confiemos en las pa-
labras que encontramos en el libro del profeta Isaías: “Así será mi palabra que
sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y
será prosperada en aquello para que la envié.” (Is. 55:11). Oremos también
por el nuevo horario del culto de oración, que sirva para que podamos ser más como
iglesia intercediendo ante el trono de la gracia. 
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. A pesar del silencio de
los medios de comunicación, en países como Egipto, Nigeria, Siria o Irak la persecu-
ción contra los cristianos no ha disminuido su intensidad. En Colombia, los cristianos
sufren amenazas y extorsión por parte de la guerrilla marxista-leninista de las FARC.
En México y en Marruecos constantemente se está violando la libertad religiosa.
Por la situación política y económica a nivel mundial. Que Dios toque los co-
razones de los gobernantes y de quienes tienen poder económico, y que tenga mi-
sericordia de los que lo están pasando peor como consecuencia de la crisis.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, y también, como dijo
Jesús, para que el Señor envíe obreros a su mies (Mt. 9:38).

No podemos cesar de orar por nuestros hermanos enfermos. Podemos dar gracias a
Dios porque el percance que sufrió nuestro hermano Miquel Gumá se quedó en un
susto, si bien debemos seguir orando por él y por su esposa Angelina Trilles. Tampoco
nos olvidemos de aquellos hermanos que recientemente han visto la partida de sus cón-
yuges, pues si bien tenemos la certeza de que están con el Señor, no por ello dejan de
sufrir su ausencia. Oremos pues, por Maruja Coronado, por Pepita Cots, por Juan
Lerma y por Flora Reyes. 

La lista de enfermos sigue siendo larga, por lo que debemos seguir intercediendo ante
el trono de la gracia. No dejemos de orar por Neus Aure, Clemencia Gómez, Mª del
Carmen Muñoz, María Cuscó, Miriam Sáiz, Jutta Hajek, Mª Dolores Vila, Isabel
Gamón, Cecilia Piulats, Ana Sánchez, Soledad Torres, Rosa López, Antonio
Castillo, así como por todos los hermanos mayores que hay en nuestra congregación. 



¿dioses de antaño y dioses de hoy?
“Y si mal os parece servir a Yahweh, escogeos hoy a quién

sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres,

cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los

amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa servire-

mos a Yahweh.” (Jos. 24:15).

Josué, “siervo de Yahweh”, llega al final de su carrera terrenal.
Por última vez, reúne al pueblo y a los jefes para hacerles oír la
Palabra de Dios (Jos. 24:2-15), y acaba planteándoles la disyun-

tiva del versículo citado arriba. Si consideramos atentamente a quién se dirige este llamamiento
y en qué consiste la elección propuesta, vemos que es también una seria advertencia para nos-
otros. Es al pueblo milagrosamente librado de Egipto, llevado por la gracia y la paciencia de Dios
por el desierto e introducido por el poder de Dios en la tierra de Canaán, a quien se le plantea
dicha elección.

El pueblo es puesto ante una elección porque puede llegar a plantearse que el “servir a Yahweh”
es un “mal”. En ese caso, al pueblo le quedan dos posibilidades: servir a los “dioses de antaño”,
o a los “de hoy”. Los dioses antiguos eran los dioses de sus antepasados (Jos. 24:2), mientras
que los “dioses de hoy” eran los de las tierras que ahora habitaban.

¿Pero por qué Josué pensó que el pueblo podía considerar como algo malo el servir a Yahweh?
Encontramos la respuesta en el versículo 14: “Ahora, pues, temed a Yahweh, y servidle con

integridad y en verdad; y quitad de entre vosotros los dioses a los cuales sirvieron vues-

tros padres al otro lado del río, y en Egipto; y servid a Yahweh.” (Jos. 24:14). ¡Todavía es-
taban entre ellos los dioses a los que servían sus padres! Esto es una seria advertencia también
para nosotros, pues en nuestra vida también pueden subsistir muchas cosas malas de antes de
nuestra conversión; cosas de las cuales nuestro corazón no quiso despegarse hasta ahora. Aun-
que hubiésemos andado en el camino de la fe durante “40 años” en lo que fácilmente llamamos
el “desierto”, experimentando la grandeza y la bondad de Dios, tal vez arrastramos con nosotros
viejos “ídolos” que paralizan nuestra vida espiritual. Debemos clamar a Dios, como hizo David:
“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve

si hay en mí camino de perversidad, y guíame en el camino eterno.” (Sal. 139:23-24).

Josué también advierte el peligro de que el pueblo se contamine con los “dioses modernos”, los
dioses de los pueblos que habían conquistado y de los que habían quedado: “Esforzaos, pues,

mucho en guardar y hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley de Moisés, sin apar-

taros de ello ni a diestra ni a siniestra; para que no os mezcléis con estas naciones que

han quedado con vosotros, ni hagáis mención ni juréis por el nombre de sus dioses, ni

los sirváis, ni os inclinéis a ellos.” (Jos. 23:6-7). Para nosotros los “dioses de hoy” son las in-
fluencias del mundo que nos rodean. Sus modos de pensar, sus escalas de valores, sus tenta-
ciones. 

¿Qué es lo que nos importa realmente? ¿Lo importante a los ojos del mundo o lo importante a
los ojos del Señor? Sigamos el ejemplo de Josué, así como el de su generación, que fue tajante
en su respuesta: “No, sino que a Yahweh serviremos.” (Jos. 24:21).

E. E. Hücking (adaptado de www.creced.ch)                                                      



OTRO AÑOOTRO AÑO

La parábola nos habla del hombre que una higuera ha plantado.
Recorre su viña, buscando en ella el fruto esperado.

¡La mira con asombro, no halla nada! ¿Qué ha pasado?
Dice el viñador: Hace tres años, que busco el fruto que no me has dado...

Córtala. ¿Para qué inutiliza también la tierra?
Él, entonces, respondiéndole le dijo: “Déjala todavía otro año

para que yo cave alrededor de ella y la abone.
Y si diere fruto, bien, y si no, la cortarás después.

¡¡¡Un año más!!!
Señor, ayúdame para no olvidar jamás,

que cada año de vida que me regalas en tu bondad, 
es solo para brindarme una nueva oportunidad
de llevar fruto, ganando almas para tu gloria.

Que mi vida no sea inútil en esta tierra.
Que me rescataste, para la tarea más bella...

y el móvil de cada acción, sea una vida
llena de fruto, conforme a tu corazón.

Rosa J.S. de Kukin
Aportado por Pepita Cots



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de enero
Día  04 . . . . . . . . Aurora Perucha Ortega 

“     09 . . . . . . . . Eduardo Vidal Giró

“     10 . . . . . . . . Joana Puig Panella

Mes de febrero
Día  07 . . . . . . . . Ana Sánchez López

“     15 . . . . . . . . Juan Lerma Lomas

“     16 . . . . . . . . Frederic Aragó Sendra

“     25 . . . . . . . . Soledad Torres Valenzuela

“     26 . . . . . . . . Jutta Hayek Jahn

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
UN  HOMBRE  NUEVO  VISTIENDO  ROPAS  VIEJAS

En una de las reuniones de la iglesia un hombre dio su testimo-
nio. Aquel hombre había caído muy bajo, pero había sido trans-
formado maravillosamente por el evangelio. Él mismo decía que
se desconocía. Decía que era un hombre nuevo en un traje viejo.
Y decía la verdad.

Otro día vi un anuncio que decía más o menos así: “Si quiere
que la gente lo respete, vista bien.” ¡Esa es la idea que tiene el
mundo acerca del respeto! ¡Qué absurdo! Un leproso puede ves-
tir bien, pero seguirá siendo leproso. 

Una mera profesión no es lo que transforma a un hombre; es la nueva naturaleza
de que se nos habla en la Palabra de Dios: “De modo que si alguno está en
Cristo,  nueva criatura es;  las cosas viejas pasaron;  he aquí todas son he-
chas nuevas.” (2 Co. 5:17)    

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody



doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:
7 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

SeMaNa UNiVerSaL de oraCiÓN: del 12 al 19 de enero. Tema: Tener un espíritu diferente.

FieSta MaYor deL Barrio:
Miércoles 22 de enero - 17:30: Visita a los centros de culto del barrio.
Jueves 23 de enero - 19:30: Conferencia en Centre Cívic Cotxeres Borrell. Tema: Genética:

¿La última frontera? Conferenciante: Dr. Diego Frutos
Domingo 26 de enero - 18:00: Fiesta infantil.

“Torre fuerte es el nombre de Yahweh; a él correrá el“Torre fuerte es el nombre de Yahweh; a él correrá el
justo, y será levantado.”justo, y será levantado.”

Proverbios 18:10


